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INTRODUCCIÓN

L A CAZA es una actividad que tiene en España un
fuerte arraigo cultural, consecuencia de unas con-

diciones sociales y ecológicas que la han favorecido.
Desde el siglo XIII, los textos de temática venatoria
(cetrería y montería) son una constante, tal y como re-
coge Fradejas (1991) en una cronología de los libros de
cetrería y montería hispánicos. Estos libros, de carácter
literario y didáctico, en los que se muestra la práctica

de los diversos tipos de caza, junto con la abundancia
de textos legales cuyo contenido aborda asuntos cine-
géticos (QUESADA, 1980), testimonian el profundo en-
raizamiento que ha tenido el ejercicio de la caza en la
sociedad española. Ejercicio al que se han entregado,
aunque con finalidades muy diferentes a lo largo de los
siglos, tanto los Reyes como las clases económicamen-
te más débiles. Los monarcas de la Casa de Austria y
Borbón han practicado, en algunos casos con especial
dedicación, la venación (RUBIO, 1996), constituyendo
históricamente una de sus principales actividades de re-
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creación y, durante cierto tiempo, como un método útil
de preparación para la guerra. Pero no sólo los Reyes
cazaron, el resto de estratos sociales menos favorecidos
también se entregaron a este ejercicio buscando con
ello, durante largos períodos como la Edad Media, be-
neficios económicos y un aporte proteínico extra a sus
débiles economías (MONTOYA, 2003), principalmente a
través de la caza menor.

El siglo XIX marcaría un punto de inflexión en la
popularización de lo venatorio debido a la supresión de
los privilegios de caza y la configuración de un nuevo
régimen cinegético (LÓPEZ, 1991). Circunstancias a las
que habría que añadir los cambios normativos experi-
mentados, la aparición de sociedades de caza e incluso
de periódicos especializados en temas cinegéticos, mo-
tivos más que suficientes para que, en opinión de Rubio
(1999), se viva en esta época una etapa áurea de algu-
nas modalidades como la montería. Edad áurea que
otros autores trasladan a la primera parte del siglo XX,
fundamentándose en lo afirmado en conocidos textos
venatorios de la época, aunque «este esplendor montero
sólo afectó a muy pocos cotos» (LÓPEZ; 1991, pág. 41).

De cualquier forma, lo que no alberga dudas es que
fue el siglo XX el espacio temporal en el que la prácti-
ca cinegética se expandió y alcanzó unas dimensiones
espaciales, económicas y sociales realmente espectacu-
lares. López (1981, 1991) ha estudiado el fenómeno a
nivel nacional y habla de un «boom cinegético», singu-
larmente intenso en la década de los 60, como conse-
cuencia de la combinación de factores generales (des-
censo de horas de trabajo, aumento de tiempo de ocio,
renta, motorización) y específicos (idoneidad del terri-
torio español para la caza, estructura de la propiedad,
crisis agraria). Factores a los que se podrían añadir
otros como el proceso de expansión experimentado por
la recreación rural en los países desarrollados (MULE-
RO, 1991) y la búsqueda de un reencuentro con la na-
turaleza que subyace en parte de las actividades de ocio
(ALVARADO, 1991) a las que se entregan los ciudadanos
de una sociedad cada vez más urbanizada. Las con-
secuencias del boom cinegético en España se tradu-
jeron en un incremento del número absoluto de ca-
zadores que, a principios de la década de los noventa,
rondaba el millón y medio, para experimentar poste-
riormente un retroceso paulatino que sitúa en los tiem-
pos actuales su número en cifras próximas al millón, de
acuerdo con los datos que arrojan las estadísticas de
expedición de licencias de caza (MINISTERIO DE MEDIO

AMBIENTE, 2007). Este proceso se ha vivido de igual
forma en Estados Unidos, donde se pasó de catorce mi-

llones de cazadores en el año 1996 a doce millones y
medio en el 2006, y en Europa, donde se produjo una
disminución en su número de entre un 12 y un 15%, en
el período comprendido entre los años 1996-2006
(GEM-CON-BIO, 2007).

Pero el boom cinegético, además de medirse en la
progresiva expansión de la cifra absoluta de cazadores,
se manifestó de otras formas en España:

– Un aumento de la superficie acotada. El aumento
de la superficie acotada hay que relacionarlo con el in-
terés existente por controlar este recurso, en tanto en
cuanto que disponer de un régimen cinegético especial
permite un aprovechamiento privativo de la caza frente
a terceros, ante el creciente aumento de la demanda. En
este sentido, las normas que se han aprobado en el siglo
XX recogen distintas figuras de acotados, en las que se
contempla tanto la gestión pública como privada. Las
distintas comunidades autónomas, tras la cesión de las
competencias por parte del Estado en materia de caza,
han ido aprobando sus leyes de caza de forma encade-
nada; Asturias, en el año 1989, y Extremadura, en el
año 1991, fueron las pioneras.

– Las derivaciones económicas. Los efectos econó-
micos de la actividad cinegética son recurrentemente
citados por dos motivos: su relevancia cuantitativa y la
amplitud de sectores afectados de forma directa e indi-
recta. Existen valoraciones, llamativas por su alcance,
sobre el montante económico que la caza produce.
Bauer et al. (2002) estiman en 60.000 millones de dóla-
res los flujos económicos procedentes de la caza en el
Hemisferio Norte. Los guarismos son igualmente signi-
ficativos si tomamos como referencia otras escalas, ca-
so de países como Estados Unidos donde las estimacio-
nes alcanzan los 22.900 millones de dólares (U. S. FISH

& WILDLIFE SERVICE, 2007), de España, donde el mon-
tante final ronda los dos mil doscientos millones de eu-
ros (FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE CAZA, 2003), de Fran-
cia, con unos dos mil trescientos millones de euros
(FEDERATION NATIONALE DES CHASSEURS, 2006) o de un
grupo de países del África subsahariana donde se alcan-
zan los 201 millones de dólares para la caza de trofeos
en un año (LINDSEY et al., 2007). Estas cifras globales
encierran un entramado económico muy complejo en el
que intervienen factores y actividades muy diversas. En
el caso concreto de los resultados que se derivan del es-
tudio a que da lugar la encuesta del U. S. Fish & Wild-
life Service (2007), donde se estima que los cazadores,
en su conjunto, realizaron 185 millones de desplaza-
mientos y emplearon 225 millones de días en cazar, la
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economía de la caza englobaría gastos agrupados en
tres apartados: gastos relacionados con el viaje (comi-
das, alojamientos, transporte y otros costes de viaje);
gastos relacionados con la compra de equipamientos
para cazar (armas, munición, óptica, equipos auxiliares
y equipos especiales); y otros gastos de caza (revistas y
libros, cuotas y contribuciones a clubes, arrendamientos
de fincas, licencias, recargos y permisos de caza).

Por su parte, las estimaciones de la Federación Es-
pañola de Caza (2003), llevadas a cabo a nivel nacio-
nal, tienen en cuenta 17 subsectores, de los cuales so-
bresalen, por su montante final, los apartados de los
flujos económicos derivados de las piezas de caza, con
casi 400 millones de euros (apartado que engloba la co-
mercialización de la pieza y los costes generados por la
jornada de caza), los arrendamientos de los cotos con
una cifra similar y los transportes con unos 450 millo-
nes de euros.

Por último, tampoco puede obviarse que la caza
guarda, en el tiempo presente, una relación directa con
la creación de empleo directo e indirecto, especialmen-
te significativo en las zonas rurales donde la actividad
de la caza goza de una especial implantación. En estas
zonas la dimensión económica se palpa de un modo
más explícito, contribuyendo al desarrollo de las áreas
rurales y desfavorecidas tal y como recoge la propia
Unión Europea (CONSEJO DE EUROPA, 2004).

II
LA CAZA EN EL SIGLO XXI: LA PERSPECTIVA

CONSERVACIONISTA

Las cifras de la caza en España son relevantes en el
contexto europeo y mundial. De los seis millones seis-
cientos mil cazadores que hay en la Unión Europea, al-
rededor de un millón se localizan en España. Tan sólo
Francia, dentro de los 27 Estados que componen la
Unión Europea, cuenta con un número superior, con al-
go más de un millón trescientos mil en 2007. Por su
parte, países de la entidad demográfica y territorial de
Italia (750.000 cazadores), Reino Unido (800.000) o
Alemania (340.000) están por debajo (FACE, 2007). Es-
ta variable cuantitativa de carácter absoluto se ve acom-
pañada de forma favorable por otras de carácter re-
lativo. Una de ellas es el porcentaje de cazadores en
relación con la población absoluta. Dentro de la Europa
occidental, España, junto con Portugal, presentan los
niveles más elevados. Realidad objetiva que se ve alte-
rada cuando se toma como referencia la escala global

de la Unión Europea, donde los países nórdicos (Dina-
marca, Suecia y Finlandia), Irlanda y algunos Estados
de la cuenca del Mediterráneo (Chipre, Grecia y Mal-
ta), muestran porcentajes superiores (FACE, 2007). En
otras regiones distintas a la europea, Estados Unidos li-
dera con gran margen el ranking de países desarrolla-
dos con mayor población absoluta de personas que
practican la actividad cinegética. En el 2006 se estima-
ba que el número de cazadores repartidos por sus cin-
cuenta estados rondaba la cifra de los doce millones y
medio (U. S. FISH & WILDLIFE SERVICE, 2007).

En el caso de España, el número de licencias expe-
didas nos señala un desigual reparto por el conjunto de
comunidades autónomas, aunque se percibe con clari-
dad el arraigo de la actividad cinegética en todos los te-
rritorios. En Andalucía, Castilla la Mancha y Castilla y
León, atendiendo al número de licencias expedidas, se
han emitido más de la mitad de las del año 2005 (53%),
cifras que no guardan relación directa con su potencial
demográfico (muy inferior a la mitad del total na-
cional), aunque sí se puede establecer cierta correspon-
dencia con la superficie y sus potencialidades cinegéti-
cas. En el año 2005, como puede apreciarse en la figura
1, fueron expedidas 1.069.804 licencias. Sobre estos
datos hay que hacer dos apreciaciones: la primera de
ellas se refiere al hecho de que en España la caza es
materia transferida a las comunidades autónomas y sólo
existen licencias que autorizan a cazar en cada uno de
sus territorios. Este dato nos indica que alguien que
quiera cazar en más de una comunidad tendrá que dis-

FIG. 1. Numero de licencias expedidas en 2005 por Comunidades
Autónomas. Fuente: Ministerio de Medio Ambiente.
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poner de las correspondientes licencias y eso puede dis-
torsionar el número global de cazadores reales por sola-
pamiento entre comunidades. La segunda apreciación
nos indica que hay cazadores que sacan la licencia por
más de un año, en cuyo caso solo se contabiliza en el
año en la que es expedida, con la consiguiente distor-
sión en el sentido de que el número de licencias expedi-
das será menor que el número de licencias en vigor. No
obstante, los datos ofrecen una visión muy aproximada
de la realidad.

El importante volumen de cazadores existente a dis-
tintas escalas, el progresivo incremento del turismo de
caza, la existencia de un debate a favor y en contra de
la caza y la creciente demanda social que defiende un
aprovechamiento sostenible de los recursos, para que
no disminuya la biodiversidad del planeta, ha desembo-
cado en la aparición y consolidación de una perspectiva
donde se aúna caza y conservación. Por estos motivos,
no son escasas las entidades que han mostrado un
interés creciente por desarrollar criterios, principios y
directrices de sostenibilidad que puedan aplicarse a la
actividad cinegética y, por extensión, al turismo vena-
torio. En esta línea, hay que tomar como punto de parti-
da que el uso sostenible de los recursos naturales, ya
sea con carácter consuntivo, como la caza, o no consun-
tivo, es una herramienta valiosa para la conservación de
la biodiversidad (CONVENTION ON BIOLOGICAL DIVER-
SITY, 2004). Por tanto, la caza sostenible debe entender-
se, de acuerdo con la definición ofrecida por Council of
Europe (2007, pág. 4), cuya formulación se basa en el
artículo 2 de la CBD (1992), como el uso de las especies

de caza y sus hábitats de una forma y a un ritmo que no
lleve a la disminución a largo plazo de la diversidad
biológica y satisfaga las necesidades y aspiraciones de
las generaciones presentes y futuras.

A escala internacional hay organismos que vienen
desarrollando programas sobre turismo cinegético sos-
tenible, en los que se han implicado los colectivos de
cazadores, como el Consejo Internacional de la Caza,
mediante los que tratan de desarrollar y aplicar criterios
e indicadores para promover el desarrollo sostenible y
responsable de la caza (CIC, 2007). De igual forma, la
Comisión Europea puso en marcha en el año 2001 una
iniciativa para impulsar la caza sostenible (Sustainable
Hunting Initiative) a través de la elaboración de un pro-
grama de información científica, conservación y sensi-
bilización. Asimismo, el Consejo de Europa, en la carta
europea sobre caza y biodiversidad, (COUNCIL OF EURO-
PE, 2007) incluye al turismo cinegético como uno de
sus objetivos (debe ser sostenible, tiene que incentivar
socioeconómicamente a las sociedades locales y, ade-
más, cree necesaria la elaboración de recomendaciones
dirigidas a tour operadores de caza). Por su parte, la
Unión Internacional para la Conservación de la Natura-
leza confeccionó un documento con directrices para
una caza sostenible en Europa (IUCN, 2006) basado en
el respeto de dos principios ecológicos: la caza no debe
afectar negativamente ni a las especies de caza ni a las
comunidades biológicas a las que pertenecen las espe-
cies cinegéticas. A escalas nacionales, existen otras ini-
ciativas que van en la misma dirección, caso de la im-
pulsada por la agencia austriaca de medio ambiente que
ha elaborado un documento con criterios e indicadores
(FORSTNER et al., 2006). En España, por su parte, el Sis-
tema de Calidad Cinegética y Ambiental fue una inicia-
tiva promovida para aunar en un único sistema los con-
ceptos de calidad, medio ambiente y gestión cinegética
(OTERO, 2004). Del mismo modo, se está empezando a
regular la certificación de calidad cinegética en algunas
comunidades autónomas como Andalucía en la que se
tienen en cuenta los principios legales de conservación
y aprovechamiento sostenible de la biodiversidad (De-
creto 14/2008, de 22 de enero, por el que se regula la
certificación y el distintivo de calidad cinegética de An-
dalucía). Certificación de calidad donde la caza se en-
tiende como una actividad consistente en cosechar un
recurso natural renovable compatible con la conserva-
ción de los valores naturales (CARRANZA et al., 2007).

Con estas premisas, objetivo irrenunciable del apro-
vechamiento cinegético en el siglo XXI, la caza ha de
practicarse bajo las condiciones de un adecuado mane-

FIG. 2. Cabra Montés (Capra pyrenaica) especie de caza espa-
ñola muy interesante para el turista cinegético, por su distribución
espacial.
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jo, en cuyo caso se convierte en una herramienta útil
para la conservación desde múltiples ópticas (ZIMMER-
MAN, 2007; LINDSEY et al., 2007; KNAPP, 2007).

III
EL TURISMO CINEGÉTICO

En un contexto de crecimiento del número de viaje-
ros internacionales desde que se publican estadísticas al
respecto (1950), España, en cifras de la OMT (Organi-
zación Mundial del Turismo), es el segundo país del
mundo, tras Francia, en recepción de turistas interna-
cionales (OMT, 2007). Un total de 58,5 millones de tu-
ristas no residentes llegaron a lo largo del 2006 proce-
dentes, en su mayoría, de mercados europeos (IET,
2007). Estos turistas extranjeros arribaron a España
atraídos por una extensa relación de recursos y practi-
caron, en proporción muy diferente, un amplio elenco
de actividades encuadradas dentro de diversas modali-
dades turísticas de carácter específico. Este comporta-
miento no es más que el fiel reflejo de una dinámica
que se ha acrecentado en las últimas décadas y que de-
termina la segmentación del mercado en función de las
motivaciones. Dentro de los turismos específicos, cuya
relación es difícilmente cuantificable en tanto en cuan-
to que abarca una cifra que va ligada al número de mo-
tivaciones que pueda tener el turista para viajar (TO-
RRES, 2006), se encuentra incluido el turismo de caza o
cinegético. Este turismo depende de una demanda de-
terminada compuesta por un colectivo de personas que
están en posesión de los requisitos legales que habilitan
para cazar. Su número, en lo que a los dos principales
focos emisores se refiere, Estados Unidos y países de la
Unión Europea, tal y como ha quedado plasmado en el
punto precedente, alcanza una cifra cercana a los 20
millones de personas.

Este colectivo se ve obligado a realizar desplaza-
mientos con un radio de acción muy variable para prac-
ticar la actividad cinegética. Pinnet (1995), desde una
perspectiva económica, y en función de la distancia re-
corrida, establece una triple división en la que hace
constar que el desembolso que el cazador lleva a cabo
experimenta un crecimiento a medida que la distancia
recorrida es mayor. Los tres grupos son los siguientes.

– Cazadores que nunca cazan fuera de su país y ge-
neralmente lo hacen en lugares próximos a su lugar fí-
sico de residencia.

– Cazadores que cazan en varios lugares de su país
y ocasionalmente en el extranjero.

– Cazadores que habitualmente practican la activi-
dad cinegética fuera de sus fronteras.

Ciertamente, este agrupamiento puede ser sintetiza-
do en dos (CONSEJO DE EUROPA, 2007), en cuyo caso se
establecería una distinción entre cazadores residentes,
aquellos que cazan en su país de residencia (con mayor
frecuencia en las proximidades del área donde residen
físicamente, lugar en el que suelen tener adquiridos de-
terminados derechos) y cazadores no residentes o turis-
tas de caza, aquellos que cazan en un país extranjero.
La cuantificación de este segundo grupo es ciertamente
dificultosa por la escasez de fuentes, aún a pesar de que
conocer el fenómeno no debería entrañar una excesiva
dificultad si los países contabilizaran las licencias de
caza que emiten, en función del lugar de residencia del
cazador. Aun así existen datos que confirman el fenó-
meno del turismo de caza, actividad que ha experimen-
tado un auge en los últimos años (RENGIFO, 2008). En
Europa se estima que entre un 20-30% de los cazadores
residentes en la Unión Europea cazan, al menos ocasio-
nalmente, en el extranjero (HOFER, 2002 y PINNET,
1995). Por todo ello, una parte de los cazadores del si-
glo XXI son viajeros sin fronteras, trotamundos capa-
ces de recorrer el orbe para conseguir nuevos trofeos y
disfrutar de experiencias venatorias en escenarios tan
diferentes como la sabana africana, la cordillera del
Tien Shan, la península de Kamchatka o el Yukón, lu-
gares todos ellos integrados en los circuitos interna-
cionales de caza.

En el marco de sus viajes los cazadores hacen uso
de servicios logísticos y turísticos (REDES CONSULTO-
RES, 2002), entre los que se encuentran medios de trans-

FIG. 3. Jabalí (Sus scrofa) especie cinegética de caza mayor más
abundante en España.
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porte, alojamientos y guías especializados. Por tanto,
llegado el momento de acotar el perímetro definitorio
del turismo de caza o cinegético podríamos ceñirlo al
ámbito del conjunto de actividades llevadas a cabo por
las personas que se desplazan a un espacio concreto,
atraídas por el recurso caza, con objeto de capturar con
criterios sostenibles una pieza, utilizando distintas téc-
nicas y medios. A su vez, el recurso caza está constitui-
do por determinadas especies de animales, divididas en
especies de caza mayor y caza menor, cuya distribución
por el territorio, en términos de variedad y densidad,
presenta realidades asimétricas (RENGIFO; 2008, pág.
190). La captura conlleva el abatimiento del animal,
de ahí que este concepto integre la denominada caza de
trofeos (trophy hunting), aquella que Hofer (2002)
identifica con la practicada por el cazador extranjero
dispuesto a pagar una tarifa por la experiencia de caza y
el trofeo de la especie abatida; concepto al que algunos
autores añaden el interés del cazador por seleccionar los
animales en función del tamaño de sus trofeos (BAR-
NETT et al., 2005), para lo que suelen auxiliarse de un
guía especializado (LINDSEY, 2007). Esta denominación
coincide conceptualmente con lo que otros autores cali-
fican como caza deportiva (sport hunting), caza en el
extranjero (hunting abroad), caza recreativa (recreatio-
nal hunting) o caza safari (safari hunting) (ZIMMER-
MANN, 2007). Este tipo de caza, cuyos orígenes se re-
montan al siglo XIX en África y Asia (BAUER et al.,
2004), es practicada, de forma mayoritaria, por cazado-
res de Europa y Estados Unidos (BAUER et al., 2002).
Precisamente, coincidiendo con el período de arranque
de esta tipología de caza a finales del XIX, surgen los
primeros métodos para calibrar la calidad de los trofeos,
casos del Boone and Crockett y Roland Ward, a los que
se incorporaron en el siglo XX los del Consejo Interna-
cional de la Caza y de la Conservación de la Fauna,
Norman Douglas y el Safari Club Internacional, a me-
dida que crece la industria del turismo cinegético, a lo
largo del siglo XX. España adoptó los sistemas de me-
dición del Consejo Internacional de la Caza en el año
1975 (NOTARIO, 2002), siendo los organismos encarga-
dos de homologar los trofeos de caza la Junta Nacional
de Homologación de Trofeos de Caza (dependiente del
Ministerio de Medio Ambiente) y las Comisiones Re-
gionales (dependientes de las comunidades autónomas).
El perfil del cazador de trofeos no responde a un único
patrón, ya que dentro del grupo de practicantes de esta
caza Bauer et al. (2002) identifica 4 categorías depen-
diendo del desembolso que estén dispuestos a realizar,
aunque no están claramente separadas entre sí.

La caza menor también ocupa, por su parte, un lu-
gar en el turismo internacional de caza. En este caso, el
trofeo no tiene valor, salvo excepciones. Se trata de un
tipo de caza en la que el interés se relaciona, en mayor
medida, con el disfrute de la experiencia (BAUER et al.,
2004) y con otros factores que están asociados a los ni-
veles de densidad y la modalidad de caza utilizada.

Hay autores que incluyen dentro del turismo cinegé-
tico, además de la caza, otras actividades realizadas en
el marco espacial donde las especies de caza y sus eco-
sistemas son el recurso alrededor del cual se desarrollan
dichas actividades, como el avistamiento de aves o caza
fotográfica (COCA et al., 2005). Este razonamiento pue-
de sustentarse en una serie de cuestiones:

– La alta valoración que hacen los cazadores, a la
hora de elegir su destino, de aspectos relacionados, no
sólo con la posibilidad de abatir determinadas piezas,
sino de disfrutar de experiencias en un escenario natu-
ral de calidad en cuanto a vida salvaje o limpieza. En
este sentido, pueden servir de ejemplo las respuestas
dadas a distintas encuestas, como la realizada entre ca-
zadores de alce en el estado norteamericano de Maine,
donde dejan claro el alto valor que le otorgan al entor-
no (AUGER, 2006) o la realizada en Francia donde se
manifiesta que una de las principales motivaciones pa-
ra cazar es tener la posibilidad de practicar una activi-
dad de naturaleza (FEDERATION NATIONALE DES CHAS-
SEURS, 2006).

– La existencia de grandes encuestas en las que se
analizan en un mismo documento la caza, pesca y ob-
servación de naturaleza, como es el caso de la efectua-
da por U. S. Fish & Wildlife Service (2007).

– El hecho de que el turismo de naturaleza y el cine-
gético se desarrollen, en no pocos casos, en los mismos
espacios. Por ello, dentro de todas las tipologías de tu-
rismo que aprovechan los recursos silvestres se recono-
cen actividades no consuntivas (observación de aves,
fotografía, vídeo) y consuntivas, realizadas en clave
sostenible, como la caza y la pesca (SINHA, 2001). En
este orden de cosas hay que aclarar que las actividades
no consuntivas están al alcance de cualquier turista,
mientras que para practicar la actividad cinegética hay
que disponer de una licencia.

Igualmente, no pertenecerían al ámbito del turismo
cinegético otras actividades de reciente aparición, como
la caza con dardos (dart hunting), práctica ésta última
de carácter no consuntivo que se está desarrollando en
Sudáfrica con especies como el rinoceronte blanco y
negro, y que parece tener expectativas de desarrollo
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(BARNETT et al., 2005). Esta caza consiste en «cazar»
un animal con dardos que lo adormecen para, mientras
están inmóviles, hacerse una fotografía con él.

Los motivos por los que los cazadores se desplazan
a otros países son variados. Algunos de los factores que
inciden en el deseo de desplazarse están vinculados con
la escasez de oferta, incapaz de dar respuesta a una ele-
vada demanda. Esta dinámica afectaría a los cazadores
de los países más desarrollados (excepción hecha de
Canadá, Australia y Nueva Zelanda), donde la demanda
sobrepasa, en gran medida, a la oferta (BAUER et al.,
2004). Igualmente, la distribución y densidad que pue-
dan presentar dichas especies juegan un importante rol,
así como los precios, las modalidades de caza, la proxi-
midad a los destinos, los escenarios naturales y otros
aspectos relacionados con la experiencia de caza.

Para hacer los desplazamientos en el ámbito de esta
modalidad específica de caza, los cazadores demandan
los servicios de una serie de empresas de caza que
ofertan productos en los que se incluyen las siguientes
prestaciones:

– Asesoramiento sobre el número de días necesarios
para alcanzar con éxito sus objetivos cinegéticos. Los
paquetes de caza se diseñan con una duración preesta-
blecida en función del tiempo que se estima es inelu-
dible para cazar determinada especie. No obstante, en
caza es muy habitual el diseño de paquetes a la carta de
acuerdo con los deseos del cazador.

– Alojamiento. Pueden ser convencionales o cons-
truidos al efecto en el territorio de caza. Las empresas
localizan los alojamientos, generalmente en lugares
próximos a las áreas de caza, sin perjuicio de que en
determinadas zonas del planeta tengan que utilizar ele-
mentos móviles para pernoctar (tiendas de campaña).

– Comidas. De acuerdo con la modalidad de caza
(individual, colectiva, rececho, ojeo, etc), y las caracte-
rísticas del entorno (alta montaña) puede existir la ne-
cesidad de llevar o preparar comidas en lugares poco
accesibles, tarea que solventan estas empresas.

– Documentación obligatoria. Licencias de caza, se-
guros obligatorios, preparación de trofeos para la ex-
portación y gestión de los documentos necesarios.

– Transportes. El cazador, cuando llega a su desti-
no, necesita utilizar medios de transporte para trasladar-
se al área de caza y, posteriormente, para moverse por
ella. Dependiendo de la accesibilidad del territorio en
cuestión, será obligado el uso de vehículos especiales:
todoterrenos, transporte aéreo (avioneta, helicóptero) o
transportes acuáticos.

– Otros servicios: guías acompañantes que conoz-
can el idioma del cazador, guías profesionales de caza o
personas que manipulen el trofeo.

– Información sobre los animales que pueden cazar-
se, fechas, cupos y tarifas. Las tarifas pueden ser por
animal abatido, en cuyo caso el precio puede variar en
función del tamaño del trofeo, o a forfait, en cuyo caso
se incluye una relación de animales a un precio global.

En definitiva, por razones obvias asociadas al con-
cepto de turista, en cuyos rasgos definitorios la per-
noctación es un factor inherente, los movimientos in-
ternacionales de los cazadores son los que se ajustan en
mayor medida al fenómeno, sin que haya que ignorar
los desplazamientos internos llevados a cabo por los
cazadores nacionales, algunos de los cuales conllevan
una duración superior a las 24 horas, como de hecho
ocurre en España. No olvidemos, en este sentido, la di-
mensión territorial de nuestro país, su tradición venato-
ria, el importante número de practicantes y la irregular
distribución de especies a distintas escalas. Por todo
ello, con los antecedentes anteriormente expuestos (la
existencia de unos movimientos turísticos internacio-
nales de caza) fijamos como objetivo de este artículo el
análisis de la materia prima cinegética en un marco es-
pacial concreto, España, en el contexto de los movi-
mientos internacionales de los turistas de caza. Análi-
sis de materia prima que se ciñe, en el presente caso, a
las especies de caza mayor desde una triple perspecti-
va: variedad, cuantía de capturas y calidad. Este objeti-
vo no significa que las especies de caza menor carez-
can de atractivo para los turistas de caza. En España,
marco territorial estudiado, la perdiz roja y otras aves
constituyen el propósito de cazadores de numerosas
nacionalidades aunque, en este artículo, estos recursos
no serán abordados.

IV
LA OFERTA DE CAZA EN ESPAÑA: LAS

ESPECIES DE CAZA MAYOR

1. ANTECEDENTES

En el siglo XIX, Urquijo (1989) quiso ver en los
componentes de una expedición austro-húngara, en la
que participaron científicos y miembros de la casa Real
del imperio Húngaro, a los pioneros del turismo cinegé-
tico en España. Precursores que fueron secundados por
otros personajes extranjeros, como los celebérrimos
Chapman y Buck que cazaron en España en la frontera
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de los siglos XIX y XX, con el estilo propio de auténti-
cos cazadores-naturalistas (LÓPEZ, 1989). Desde enton-
ces hasta el momento actual, la nómina de cazadores
extranjeros en España fue ganando protagonismo en
número, al tiempo que el turismo cinegético iba ocu-
pando un humilde hueco en algunos foros científicos,
empresariales y técnicos relacionados con el turismo,
y/o la caza, donde se resaltaban las especiales repercu-
siones que tenía esta actividad en los planos económico
y espacial (RENGIFO, 2008). En el devenir de este pro-
ceso surgió, en 1977, la primera empresa turística cine-
gética de caza mayor española para captar flujos hacia
nuestro país (MEDEM, 2002). Después, el sector empre-
sarial experimentó un claro empuje, como se puede
comprobar en ferias especializadas, publicaciones espe-
cíficas de caza e internet.

Asimismo, se ofrecieron las primeras estimaciones
cuantitativas que ponían de manifiesto unos modestos
números para un país en el que cada año se recibían y
reciben millones de turistas extranjeros atraídos, mayo-
ritariamente, por tipologías turísticas ligadas al litoral o
los centros urbanos. En fechas recientes, durante el
2006, la encuesta Frontur (INSTITUTO DE ESTUDIOS TU-
RÍSTICOS, 2007) cifró en 72.000 los turistas extranjeros
que practicaron la actividad caza durante su estancia en
España, frente a los más de 29 millones que realizaron
actividades culturales o a los 13 millones que hicieron
lo propio con actividades de diversión. Por tanto, la pe-
queñez del fenómeno en nuestro país, en comparación
con la cifra total de turistas internacionales, es evidente,
razón que puede estar detrás de la escasa atención que
se le ha prestado tradicionalmente a esta modalidad, ig-
norando la importancia que tienen estos flujos cuando
se habla de escalas locales y comarcales en las que la
caza es uno de sus principales recursos. Además, no
hay que olvidar que su propia idiosincrasia, teniendo en
cuenta que la caza aprovecha un recurso renovable, es
incompatible con la masificación.

Y para que este crecimiento y consolidación de flu-
jos se haya producido ha sido necesaria la existencia de
materia prima, conformada por el conjunto de las espe-
cies de caza que compiten con otras muchas extendidas
por el resto del mundo.

2. LAS ESPECIES DE CAZA EN ESPAÑA

Las especies cinegéticas, además de justificar los
movimientos de los cazadores, son el puntal básico que
sostiene el turismo de caza. Por ello, se hace necesaria
la toma en consideración de esta variable como punto
de partida, sin dejar de valorar ninguna de las perspecti-
vas relacionadas con lo que sería un análisis profundo.
Desmenuzar la importancia que tienen las especies en
el turismo de caza supone investigar en distintas direc-
ciones, habida cuenta de que, en función de ello, los
destinos cinegéticos mostrarán diferentes ventajas com-
petitivas de cara a la captación de turistas. Los aspectos
a considerar son los siguientes:

– Variedad numérica, entendida ésta como la cifra
absoluta de especies diferentes de caza que viven en un
territorio delimitado. A mayor variedad, mayor atrac-
tivo. Por ejemplo, los países del cono Sur africano, ale-
jados de los principales centros emisores, basan su
principal atractivo en la variedad de especies con que
cuentan.

FIG. 4. Número de especies de caza por Comunidades Autóno-
mas. Fuente: Órdenes Generales de Veda publicadas en los Diarios
Oficiales de las Comunidades Autónomas de Andalucía (BOJA número
128 de 29 de junio de 2007), Aragón (BOA número 77 de 29 de junio
de 2007), Asturias (BOPA número 71 de 26 de marzo de 2007), Balea-
res (BOIB número 87 de 12 de junio de 2007), Canarias (BOC número
129 de 28 de junio de 2007), Cantabria (BOC extraordinario número 9
de 9 de abril de 2007), Castilla León (BOCyL número 125 de 28 de ju-
nio de 2007), Castilla la Mancha (DOCM número 114 de 30 de mayo
de 2007), Cataluña (DOGC número 4926 de 16 de julio de 2007), Ex-
tremadura (DOE número 72 de 23 junio de 2007), Galicia (DOG núme-
ro 67 de 4 de abril de 2007), Madrid (BOCM número 83 de 9 de abril
de 2007), Murcia (BORM número 127 de 4 de junio de 2007), Navarra
(BON número 92 de 27 de julio de 2007), País Vasco (Boletines Ofi-
ciales de Álava número 82 de 9 de julio de 2007, Guipúzcoa número
123 de 22 de junio de 2007 y Vizcaya número 134 de 9 de julio de
2007), La Rioja (BOR número 88 de 3 de julio de 2007) y Valencia
(DOCV número 5545 de 29 de junio de 2007).
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– Distribución espacial de las especies en dos senti-
dos: la presencia de endemismos que garantizan la vin-
culación de especies a marcos territoriales concretos y
la propia amplitud del reparto de los animales de caza
por una mayor o menor superficie del territorio que se
quiera estudiar. En algunos casos, la dinámica natural
de la distribución de especies ha sido alterada por el
hombre mediante la traslocación de especies de fácil
adaptabilidad, en ciertas ocasiones con fines de caza.

– Densidad, medida en función de la abundancia de
una especie, es decir, número absoluto de capturas en
un territorio. La abundancia también puede verse altera-
da de forma artificial por el hombre en función de la de-
manda existente para incrementar la productividad de
los espacios de caza. Este procedimiento no sirve para
todas las especies ni es factible desarrollarlo en todo ti-
po de espacios.

– Calidad, la caza de trofeos goza de una considera-
ble demanda en los tiempos actuales y, para este tipo de
caza es muy importante la calidad, entendida ésta en
clave del tamaño de los atributos físicos de la especie
que se cace, calibrados de forma objetiva tras la aplica-
ción de alguno de los métodos de medición existentes a
escala internacional. Cuando estos trofeos (atributos del
animal de caza mayor que el cazador conserva y que es-
tá formado, dependiendo de los casos, por los cuernos,
colmillos, cráneos o piel del animal abatido) superan
unos parámetros determinados entran dentro de las ca-
tegorías de oro, plata y bronce. En Europa y otros desti-
nos, el precio de la cacería aumenta a medida que el
animal abatido alcanza una mayor puntuación.

A. Variedad numérica de especies

Tomando como referencia inicial la escala planeta-
ria, se observa que la variedad de especies/subespecies
de caza mayor y menor que, aún hoy, se puede cazar es
muy elevada. No obstante, precisar con exactitud su
cifra absoluta es tarea muy compleja por la indudable
dificultad que entraña tener acceso a las fuentes y las
variaciones que pueden producirse cada año. En este
sentido, conviene indicar que todos los países regulan la
actividad cinegética de forma soberana sin perjuicio de
que tengan suscritos acuerdos o convenios internaciona-
les, de ahí que sean los departamentos con competen-
cias en la materia los que dictan la relación de especies
de caza de cada uno de sus territorios. La identificación
de su número se torna aún más complicada en el caso de
las de caza menor, puesto que conocer el número de las

pertenecientes a caza mayor es asunto más asequible,
gracias a la existencia de fuentes vinculadas con la caza
de trofeos y al desarrollo de la industria del turismo ci-
negético. El interés por calibrar los trofeos ha llevado a
la publicación de sistemas de medición de cada una de
las especies cinegéticas repartidas por el mundo que
permiten disponer de valiosa información sobre el nú-
mero y presencia de animales por áreas geográficas. La
coincidencia entre unas fuentes y otras no es plena por
las propias peculiaridades de la caza de trofeos. Si se to-
ma como referencia la relación de especies que indica el
Consejo Internacional de la Caza (CIC, 1986) el número
de animales incluidos por áreas geográficas es menor
que el reflejado por el Safari Club Internacional, al utili-
zar el primero un criterio de diferenciación por especies
y, el segundo, un criterio de distinción vinculado a com-
ponentes comerciales donde la variabilidad viene dada
por especies/subespecies y/o áreas geográficas ocupa-
das. Este último planteamiento puede estimular el turis-
mo cinegético, en tanto en cuanto que algunos cazado-
res manifiesten interés en cazar en cada una de las zonas
en las que se puedan obtener los trofeos relacionados.
En cualquier caso, ambas fuentes reflejan un panorama
en el que se aprecia un número importante de animales
de caza que se distribuyen de forma irregular por el te-
rritorio. Utilizando como referencia la lista ofrecida por
el SCI (SAFARI CLUB INTERNACIONAL, 2008), la relación
de animales de caza mayor incluidos en las seis divisio-
nes regionales (Europa, América del Sur, América del
Norte, África, Asia y Pacífico Sur) alcanza, en su con-
junto, 405. Atendiendo al criterio de variedad por regio-
nes geográficas se observa que, de mayor a menor di-
versidad, los números serían muy diferentes entre unas
y otras: África (169), Norteamérica (115), Asia (100),
Europa (41), América del Sur (22) y Pacífico Sur (21).
En esta relación hay algunas especies que aparecen in-
cluidas en distintas regiones como consecuencia de las
traslocaciones efectuadas por el hombre (en Norteamé-
rica 63 de las 115) o de su distribución natural.

Para conocer la posición que ocupa España en el
contexto internacional del número de especies de caza,
fue necesario analizar la totalidad de las distintas órde-
nes de veda publicadas por las comunidades autóno-
mas, ya que son éstas las que tienen competencia en la
materia tras la correspondiente cesión por parte del Es-
tado Central. Tomando como referencia la temporada
de caza 2007/08, el abanico de especies de caza mayor
reconocido en alguna de las autonomías como animales
cinegéticos, al margen de su distribución por uno o más
territorios, incluye el siguiente índice: cabra montés,
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ciervo, corzo, gamo, muflón, arrui, jabalí, rebeco, boc
balear y lobo. Bien diferente resulta la lista de especies
incluidas dentro del catálogo del SCI, donde los cazado-
res de trofeos, siguiendo el censo de animales incluidos
en dicho catálogo, se encontrarían con un número de
14; resultado de reconocer de forma independiente,
cuatro cabras monteses (Gredos, Beceite, Ronda y Su-
deste español) y dos rebecos (cantábrico y pirenaico).

El análisis de los valores por autonomías ofrece da-
tos muy diferentes. La comunidad autónoma que ofrece
un número más elevado de animales de caza mayor es
Castilla y León, donde tienen la consideración de cine-
géticas un total de ocho, frente a Baleares donde sólo
puede cazarse una. No obstante, la cifra de animales de
caza más habitual entre las comunidades autónomas es
el de siete. Serían los casos de Andalucía, Aragón, Cas-
tilla la Mancha, Extremadura y Cataluña.

Llevando a cabo una comparativa con otros países
europeos, España ofrece un número de especies de caza
en consonancia con lo ofrecido por otros países de su
entorno. Para encontrar países europeos en los que el
número de especies cinegéticas sea superior se tienen
que dar alguna de las siguientes circunstancias:

– Presencia de especies que de forma natural no es-
tán presentes en España como, por ejemplo, reno, alce,
íbice de los Alpes, rebeco septentrional, bisonte europeo
o lince boreal. La mayor parte de estas especies pueden
cazarse en países del centro y norte de Europa, en algu-
nos casos con cupos muy restringidos, caso del lince bo-
real o bisonte europeo.

– Presencia de especies que de forma natural están
presentes en España pero que en nuestro país no tienen
la consideración de cinegéticas como el oso pardo, cuya
caza está restringida bajo el sistema de cupos a escasos
países europeos, de entre los que destacan, por su abun-
dancia, Rumania y la Federación Rusa.

– Presencia de especies exóticas que han sido intro-
ducidas en algunos países y que tienen la consideración
de cinegéticas. Entre estas especies se encuentran el
muntjac, el ciervo axis, el ciervo de cola blanca o el
ciervo chino. El Reino Unido es uno de los países en
el que se puede cazar un mayor número de las especies
exóticas antes mencionadas. En España fueron introdu-
cidas a lo largo del siglo XX el arrui (proveniente del
Norte de África) y el muflón (proveniente de otros paí-
ses europeos), animales que hoy día tienen aprovecha-
miento cinegético en algunas comunidades autónomas.
De estos dos casos alcanza una mayor singularidad el
arrui, especie que se distribuye de forma natural por los

países del Norte de África, siendo España el único país
europeo donde tuvieron éxito las introducciones (CASSI-
NELLO, 2002).

Aunque no es el objeto de este artículo la caza me-
nor, sí es reseñable que, en este caso, el número de ani-
males de caza alcanza cifras totales ostensiblemente
superiores, 47, de los que cuatro corresponden a mamí-
feros y el resto a aves, tanto sedentarios como migrato-
rios. Además, la caza menor muestra cuantías máximas
y mínimas menos oscilantes en lo que a número de ani-
males por comunidades autónomas se refiere. Castilla la
Mancha, con 39 especies, y otras siete comunidades,
donde el número supera la treintena (Andalucía, Ara-
gón, Castilla León, Cataluña, Galicia, País Vasco y Co-
munidad Valenciana) son los territorios donde se re-
gistra una mayor variedad, frente al caso de Canarias
donde se constata un menor número.

B. Distribución espacial

Además del rol que juega el número de especies que
pueden cazarse en un territorio hay que considerar el
factor de la distribución a distintas escalas. A escala in-
ternacional son singulares aquellos destinos en los que
se distribuyen especies de carácter endémico, imposi-
bles de cazar en otros lugares. Éste sería el caso en Es-
paña de la mencionada cabra hispánica (Capra pyrenai-
ca), cuya caza sólo puede realizarse en nuestro país,
circunstancia que guarda una relación directa con la pro-
pia cotización del trofeo y la atracción de turistas de ca-
za. En parecida coyuntura pudiera citarse el caso de la
especie de rebeco que se distribuye por España (Rupica-
pra pyrenaica), en la que se reconocen tres subespecies,
de las que dos se extienden por España (Rupicapra py-
renaica parva y Rupicapra pyrenaica pyrenaica) y una
en Italia (Rupicapra pyrenaica ornata) (PÉREZ et al.,
2004), razón por la que no se puede hablar de la misma
exclusividad que en el caso anterior. En el caso del cier-
vo habría que hablar, a la hora de diferenciaciones, sólo
de subespecie, debido a que en España se distribuye el
ciervo ibérico (Cervus elaphus hispanicus), ungulado
que se encuentra bien diferenciado del resto de doce su-
bespecies que se extienden por Eurasia y el Magreb
(CARRANZA, 2004). Singular sí resulta el caso del boc
balear, única especie de caza mayor en Baleares. Se tra-
ta de la cabra salvaje mallorquina, descendiente de los
primeros caprinos introducidos por el hombre en Ma-
llorca, con identidad propia y diferenciable de otras es-
pecies de cabras salvajes o domésticas (CONSELLERIA DE
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MEDI AMBIENT, 2009), incluida en los listados del Safari
Club Internacional. Esta cabra no debe confundirse con
aquellas de origen doméstico que se han asilvestrado en
tiempos recientes, las cuales ponen en peligro a la ante-
rior por su hibridación. Para luchar contra esta situación
los responsables de Caza del gobierno balear siguen una
política de regulación de la caza del boc balear y de
concesión de certificados de calidad de caza mayor a
aquellos cotos en los que exista determinada proporción
de ejemplares puros.

A escala nacional hay especies que gozan de una
amplia distribución frente a otras que se limitan a un
ámbito territorial concreto. En España encontramos es-
pecies que pueden ser cazadas en un abultado número
de comunidades autónomas, como el jabalí, el ciervo y
el corzo (15), el gamo y muflón (11), la cabra montés
(8), y el arrui (6); mientras otras tienen ceñida las posi-
bilidades venatorias a un menor número de autonomías
como el lobo (5), rebeco (4) y boc balear (1). Algunas
de estas especies se adaptan a hábitats muy diferentes,
como el jabalí, alcanzando una importante distribución
superficial, en contraposición con otras que circunscri-
ben su hábitat natural a áreas muy específicas como el
rebeco o la cabra montés, presentes en algunas áreas de
montaña. Igual ocurre con especies como el gamo, mu-
flón o arrui, cuya presencia en determinadas regiones
responde a introducciones en fincas de caza que quieren
aumentar su oferta cinegética y cuyos planteamientos de
gestión implican cerramientos que circunscriben su pre-
sencia a predios muy concretos.

En el resto de Europa la distribución de las especies
de caza mayor existentes en España responde a tres pa-
trones: aquellas especies cuya presencia en Europa es
escasa o nula (cabra montés, rebeco, arrui y cabra salva-
je mallorquina), especies cuya distribución por Europa
es muy amplia (jabalí, ciervo, corzo, gamo y muflón) y,
por último, el caso del único gran carnívoro que se pue-
de cazar en España, el lobo, con problemáticas específi-
cas de conservación, menor distribución y limitadas op-
ciones de caza. El lince ibérico, endemismo propio de la
península ibérica, y el oso pardo, tienen prohibida su ca-
za en España desde el año 1973.

En los casos en los que una misma especie tenga una
amplia distribución espacial los motivos que pueden lle-
var al cazador internacional a desplazarse a uno u otro
destino pueden residir en el tipo de hábitat en el que se
desenvuelven (puede llegar a ser muy diferente para una
misma especie), en las características del trofeo (mayor
tamaño en unas zonas que en otras), en las opciones de

caza, de acuerdo con la existencia de una mayor densi-
dad, en el precio y en las modalidades de caza emplea-
das en su captura (varían de unos países a otros).

C. Cantidad

En términos de caza, la cantidad es una variable de
gran relevancia. Una alta densidad de animales permite
atender una demanda superior y aumentar las posibilida-
des de éxito de un cazador. Si tomamos como ejemplos
las especies jabalí, corzo y ciervo, se observa que, com-
parativamente, dentro de Europa, el número de animales
abatidos cambia radicalmente de unos territorios a otros.
El número de corzos abatidos en Alemania rondó la ci-
fra del millón (FACE, 2002), en Austria los 260.000 (FA-
CE, 1998) y en España 14.000 (MINISTERIO DE MEDIO

AMBIENTE, 2005), números que ofrecen realidades muy
diferentes y variaciones de unos años a otros. Por el
contrario, el número de ciervos cazados en España rozó
los 80.000 (MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE, 2005), en
Austria no pasaron de 45.000 (FACE, 1998) y en Alema-
nia se quedaron en los 57.000 (FACE, 2002). Con estas
variaciones es fácil comprender que el número se con-
vierta así en un elemento capaz de atraer a una mayor
cantidad de cazadores extranjeros. En especies tan señe-
ras como el elefante africano, los cupos de exportación
marcan los límites de la capacidad de acogida de turistas
de caza con deseos de abatir esta pieza. CITES (2009) re-
laciona en sus cupos de exportación para el 2009, (ac-
tualizados a fecha de marzo de 2009), la posibilidad de

FIG. 5. Animales cazados en España en el año 2005. Izquierda, es-
pecies de caza menor; derecha, especies de caza mayor. Fuente: Anua-
rio de Estadística Forestal, 2005. Ministerio de Medio Ambiente.
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abatir 400 elefantes en Bostwana, 160 en Camerún, 50
en Gabón, 90 en Namibia, 200 en Tanzania, 20 en Zam-
bia y 500 en Zimbabwe.

En términos generales, España presenta un balance
de piezas abatidas muy elevado, considerablemente su-
perior en especies de caza menor que en mayor, de
acuerdo con las fuentes estadísticas existentes a nivel
nacional, en algunos casos incompleto. Más de 16 mi-
llones de piezas de caza menor, entre mamíferos y aves,
fueron abatidas en España durante el año 2005. Si tene-
mos en cuenta que el número de licencias expedidas en
el año 2005 fue de poco más de un millón, en el supues-
to de que todos practicaran la caza menor, resultaría una
media de unas 15 piezas por cazador y año. Distinto
resultaría el promedio de piezas de caza mayor, cuyo
número alcanza las 261.000 piezas, datos que no se pue-
den equiparar con los de la caza menor por las caracte-
rísticas de unos y otros animales.

Dentro de las especies de caza mayor, objeto priori-
tario de este artículo, se observan considerables diferen-
cias entre unas especies y otras. En primer lugar, hay
que subrayar que una especie, el jabalí, acapara algo
más de la mitad de las capturas en el año 2005 (54%), en
consonancia con su amplia distribución territorial y
adaptación a todo tipo de hábitats (menos en Baleares y
Canarias en el resto de comunidades se producen captu-
ras). Aun así, hay tres comunidades que destacan, supe-
rando las 20.000 piezas: Aragón (21.891), Cataluña
(24.418) y Castilla la Mancha (29.957). El ciervo, por su
parte, es la segunda especie en importancia por número
de capturas. Al igual que en el caso del jabalí, se produ-

cen abatimientos en todas las comunidades excepto en
Baleares, Canarias y Murcia, aunque las diferencias en-
tre unas comunidades y otras son muy abultadas. Los
números adquieren una mayor relevancia en tres regio-
nes, en cuyos territorios concentran el 85% de los cier-
vos cazados: Extremadura (18.662), Andalucía (19.115)
y Castilla la Mancha (29.301). Ambas especies están in-
mersas en una dinámica de crecimiento en el número de
capturas en los últimos años. En el año 1995 se ofrecie-
ron unas cifras de 52.723 y 75.060 ciervos y jabalíes
abatidos, respectivamente, que aumentaron en el año
2002 a 70.310 y 122.472, siguiendo el mismo orden.

El resto de especies muestran cifras absolutas más
modestas. La cabra montés, una de las especies más
atractivas desde el punto de vista cinegético en nuestro
país, sobrepasa las 2.100 capturas, circunstancia ésta,
que unida a la de su carácter endémico, provoca que su
cotización en el mercado internacional sea muy elevada.
El rebeco, con poco más 1.400 capturas y el arrui, con
unas capturas que no llegan a las 400, evidencian la
existencia de una oferta menor, pero muy atrayente.
Asimismo, la procedencia de los trofeos, excepto en las
consabidas especies de limitada distribución territorial,
se caracteriza por su amplia dispersión (VV.AA., 2003).

D. Calidad

El concepto de la calidad también ha llegado a la ac-
tividad cinegética de la mano de la caza de trofeos, la
gestión privada y las políticas de las administraciones.
En las especies de caza mayor prima, en un alto grado,

CUADRO I. Evolución del número de trofeos homologados en España (Medalla de Oro, Plata y Bronce)

Especies 1971-1975 1996-2000 Incremento (%)*

Ciervo 972 4.425 +355
Jabalí 1.479 2.264 +53
Gamo 173 905 +423
Corzo 491 1.219 +148
Muflón 110 1.218 +907
Cabra Montés 444 651 +46
Rebeco Pirineo o Sarrio 428 746 +74
Arrui 0 61 –
Lobo 58 44 –24
Rebeco Cantábrico 257 147 –42

TOTAL 4.412 11.680 +164

* 1971-1975=100.
Fuente: Junta Nacional de Homologación de Trofeos de Caza (2002).
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abatir aquellos animales que reúnan unas condiciones en
cuanto a volumen de su trofeo, edad y características.
En este sentido, en España se ha asistido a una constante
mejora de la calidad en los trofeos de caza mayor a lo
largo del siglo XX, circunstancia que admite, al menos,
una doble lectura:

– Crecimiento del número absoluto de trofeos homo-
logados en España que han alcanzado la categoría de
medalla de oro, plata y bronce. En el período 1975-2000
este crecimiento se antoja espectacular, tanto en térmi-
nos absolutos como porcentuales. En el espacio tempo-
ral 1996-2000 se homologaron 7.268 trofeos más que en
el quinquenio 1971-1975. Estos datos permiten apreciar
que la progresión en la calidad de los trofeos es un fenó-
meno que está en fase de crecimiento. Todo hace prever
que, en los años transcurridos entre el 2001 y la actuali-
dad, el número total se habrá incrementado notablemen-
te, a expensas de confirmación en el siguiente catálogo
de trofeos homologados, donde se verterán los datos del
quinquenio 2001-2005. Por especies, hay que señalar
que se producen crecimientos en todas ellas, excepto en
dos. En términos absolutos destacan los incrementos de
las especies venado (+3.453 ciervos homologados en el
período 1996-2000 con respecto al quinquenio 1971-
1975), muflón (+1.108), jabalí (+790), gamo (+732) y
corzo (+728). La suma de los trofeos homologados de
las especies jabalí y ciervo alcanzaron en el período
1996-2000 el 57,26%. Más tímidos fueron los incre-
mentos en especies como el rebeco del pirineo o sarrio
(+318), la cabra montés (+223) y el arrui (+61). En tér-
minos porcentuales resulta muy llamativa la evolución
del muflón y del gamo.

– Incremento de las puntuaciones en los trofeos de
caza a lo largo del siglo XX. En el período 1975-2000
no sólo creció el número de trofeos homologados, sino
que además, como consecuencia del uso de herramientas
de gestión en los cotos de caza, los récords de puntua-
ción de las distintas especies han experimentando una
evolución muy positiva. En 1958 el récord absoluto de
venado tenía una puntuación de 208,53, cálculo que se
apreció en el año 2000 hasta alcanzar los 219,81; igual
ocurrió con el corzo que pasó de 159,99 puntos en 1982,
a los 207,85 en 1999. Idénticos ejemplos se pueden en-
contrar en el gamo, que pasó de 198,21 puntos en 1975,
a los 224,77 de 1998, en la cabra montés, cuya puntua-
ción récord era de 259,74 puntos en 1975 y de 288,50 en
1999 o en el muflón que de los 217,56 puntos de 1987,
pasó a los 230,10 puntos de 1991 (CAÑEDO, 2003). Otra
consecuencia del incremento del tamaño de los trofeos
es el impacto sobre los ingresos. Tanto los terrenos pú-

blicos como privados tienen establecidas unas tarifas, en
el caso de la caza de trofeos, que va aumentando a me-
dida que se incrementa la puntuación. Por ejemplo, un
ciervo cazado en terrenos cinegéticos gestionados por la
administración extremeña, en la modalidad de rececho,
tiene un precio de 1.005 euros si alcanza una puntuación
de 170, precio que se transforma en 2.262 euros si llega
a los 190 puntos. Si se usan como referente los precios
de la cabra montés, estos oscilan entre los 2.406 euros,
en el caso de que alcance los 230 puntos, y los 4.880 eu-
ros si tiene 250 puntos. En terrenos privados, donde las
posibilidades de caza son mayores por su extensión y
gestión realizada, los precios, en la modalidad de rece-
cho, también se establecen por categoría (medalla de
oro, plata y bronce), alcanzando cotizaciones que, por lo
general, son superiores a las indicadas anteriormente.

V
CONSIDERACIONES FINALES

La caza en España tiene una gran tradición, favoreci-
da por sus condiciones ecológicas y sociales. Aunque ya
en la Edad Media la caza se practicaba con una finalidad
dual, utilitaria y recreativa, no fue hasta el siglo XIX
cuando se produjeron cambios que condujeron a la caza,
en el siglo XX, a adoptar un carácter puramente recrea-
tivo, abandonando paulatinamente el resto de finalida-
des que, en el pasado, tuvieron un mayor peso. Este
nuevo horizonte se vio acompañado de diversos cam-
bios; por una parte, el número de cazadores evolucionó
positivamente hasta alcanzar su punto más álgido a prin-
cipios de la década de los noventa y, por otra, se incre-
mentó la superficie acotada, al tiempo que se desenca-
denaban considerables repercusiones económicas a
distintas escalas. Asimismo, por la concurrencia de va-
riados factores, la actividad cinegética adquirió una nue-
va perspectiva en la que se hermanaron los términos ca-
za y conservación, tomando como punto de partida la
necesidad de realizar un aprovechamiento sostenible de
unos recursos, los cinegéticos, renovables. Bajo esta
nueva perspectiva se han llevado a cabo acciones que se
han ido plasmando en la ejecución de trabajos sobre ám-
bitos geográficos de distinta dimensión (internacional,
nacional y regional), en los que se ha fomentado la apli-
cación de criterios e indicadores que promovieran el de-
sarrollo sostenible y responsable de la caza.

Mientras estos cambios afectaban al sector de la ca-
za, el turismo internacional crecía a un ritmo considera-
ble en la segunda parte del siglo XX, en un entorno en
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el que factores de orden social, económico y técnico fa-
vorecían estos movimientos. España, dada las caracte-
rísticas de sus recursos, ha conseguido ocupar la segun-
da posición como país turístico del mundo por número
de turistas extranjeros recibidos. Durante el año 2006
recibió una cantidad que rondó los 59 millones de viaje-
ros, llegados para practicar un amplio abanico de activi-
dades entre las que se encontraba la caza aunque, eso sí,
en proporciones muy variables en comparación con esta
monumental cifra.

Los movimientos turísticos internacionales de los
cazadores, en los que participan mayoritariamente euro-
peos y norteamericanos, han dado lugar a la aparición y
consolidación del turismo cinegético, modalidad que
responde a una demanda específica que necesita de ser-
vicios muy especializados. El cazador, cuando proyecta
sus viajes, busca materia prima, especies de caza en su
caso, distribuidas territorialmente de forma asimétrica
por el planeta y, en condiciones muy diferentes en cuan-
to a cantidad y calidad. En este mercado internacional
del turismo cinegético España ofrece diez especies de
caza mayor diferentes, sumando aquellas que son consi-
deradas autóctonas e introducidas, aunque, siguiendo las
pautas de la caza de trofeos, su número puede llegar a
las catorce. De estas especies, alguna de ellas es endé-
mica o alcanza unas condiciones de especial singulari-
dad, siendo España el único o uno de los escasos países

donde las posibilidades de caza son mayores en el mar-
co internacional. Por el contrario, otras especies, como
el ciervo o el jabalí, tienen un amplio rango de distribu-
ción internacional, aunque las fortalezas de España resi-
den en la cantidad y el reparto geográfico interno. De
igual forma, el número de capturas de las especies de
caza ha experimentado una evolución muy positiva en,
prácticamente, todas, hecho que se ha visto acompañado
por una clara mejoría en la calidad de los trofeos.

En función de estos datos, España constituye un in-
dudable destino para el cazador internacional de trofeos,
en base a unos puntos fuertes que evidencian, variedad
de especies en el contexto europeo, proximidad a uno de
los principales mercados emisores (Europa), cantidad y
calidad. Flujos turísticos que acuden a zonas de interior,
en muchos casos durante el otoño e invierno, fechas en
las que se levanta la veda de la mayor parte de las espe-
cies de caza españolas y período en que la demanda tu-
rística disminuye de forma notable. Pero los esfuerzos
han de dirigirse también hacia la consecución, en todas
las comunidades autónomas, de sistemas de calidad.
Sistemas a los que puedan adherirse las explotaciones
de caza que lo deseen, en las que se debe realizar un
aprovechamiento sostenible de su biodiversidad con la
intención, entre otras cosas, de trasladarlo también al
mercado del cazador internacional, mediante la creación
de las correspondientes marcas.
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